
MARIANO PESET y J. L. PESET 

EDUCACIÓN Y UNIVERSIDADES 

SEPARATA DE 

FELIPE V Y SU TIEMPO 

CONGRESO INTERNACIONAL 

Elíseo Serrano (editor) 

II 

INSTITUCIÓN «FERNANDO EL CATÓLICO» (C.S.I.C.) 

Excma. Diputación de Zaragoza 

Zaragoza, 2004 



EDUCACIÓN Y UNIVERSIDADES 

Mariano PESET

Universidad de Valencia 

José Luis P!o:SET 
Consejo Superior de lnvestigaáones Científicas 

En la prim ra mita I del xvm, la educa ·ión d 1 1as tá clisLri-
b iida n vari • nú I o niveles claramente difer n i lados ntr 
sí. Hasta lo· año 1 1 un para la edu-
cac1on: primaria, s ri ia uni e tabl ce 1 
d cr to ele le 21 1

. En el Ami 
• 

un nLal -gru-
p - p1ivilegiados o omeli el .. pondía gr n 
vari dad el cenu·o do· nt ·encl n ariam 11-
t e enlazaban unos con anzas para lé.ri s o para 
nob par capas mecli, • nte del pueble... ól las
univ idac . ropor i o aban un ntinuidad de los e ·tudi
em ndo la gramática latina d an s, ha ta desembo a
en los grad e )as fa ultad ··s 111ayo1·cs ... 

lugar, e tab ime.ras l. n algunas 
reg lo alguna tenida· p • muai • • 

• 
-· • · ·caso nnmer in dud 

n . use proporcionaban mmbién 
,za , que, at obligat0rias estaban bas-
; por fin en ol ragaban I padres a lo 

rn, aban a lo· nitio . . de alfab Liz:ación gue se 

1 M. l cset Reig, «El prim r modelo liberal en España ( 182] )", 11itle1"ilá i1' Emv¡,a.
Le istituzio11i u11w111:(itarie cltl l Vleclio Evo ai 1wstri giorni. 'tru/lure, orgariiumlo,u; fim.zimm­
menlQ, • 1 sina, 1995, pp. '01-624. 

� n cálculo sobre el caw ·u· 1 En na h, de 1751,J-P. Amalric, .. n re eau d' n­
eigncmem ,111 XVLII • ·ie le: 1 111ai1r s d' 'coles dans I s can,pa c. d<: Bttrg L el· 
anuindcr", De f'alJ,hab/iLisnlion (ltlx circuit. tlu livre en J::sfmg1u:, ,\1{J'- 'IX'. ¡;efes, P:ui., 1987, 
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han calculado en los últimos años sobre series notariales o fiscales, mues­
tran sus diferencias según la condición y riqueza, con tasas que, sin duda no 

son comparables con otras posteriores, ya que pagan impuestos o acuden al 
notario quienes gozan de algún dinero o bienes3. Las escuelas de niñas 
estaban separadas, tanto por razones morales como por la distinta instruc­

ción que recibieron hasta épocas cercanas ... Por lo común, sólo alcanzan 
el primer escalón, en escuelas separadas o en su casa, aunque también exis­
tan colegios en donde se les enseña algo más, adaptados al destino a que se 
las encamina ... 

En cambio, la nobleza y otras personas con fortuna o status elevado so­

lían recibir esta instrucción primera a través de preceptores -la familia 
real o los grandes, eran el modelo-. En el seno de las familias estos pre­
ceptores transmitían unas enseñanzas completas, sin que fuera necesario 
acudir a la escuela ni frecuentar la universidad. La nobleza se educaba en 
sus casas, o bien, después, acudiría a los seminarios de nobles; pronto for­

maban parte de la guardia real e iban ascendiendo en la carrera militar, si 

pp. 9-27; sobre la importancia del catastro, J.-L. Guereña, «Política educativa y estadísti­
ca escolar en la segunda mitad del siglo XVIII», L'Esf1agne de XV/lle, dirigido por J. Sou­
beyroux, Université de Saint-Etienne, 1997, pp. 123-144: también junto con A. Viñao, 
«Estadística escolar, proceso de escolarización y sistema educativo nacional en España», 
Boletín de la Asociación de Demografía Histórica, 17, 2 (1999), pp. 115-140, con bibliografía; 
en Valencia, cuando numerosos pueblos se dirigen a Felipe V para que les autorice derra­
mas sobre sus vecinos, dando cuenta de sus gastos, aparece con frecuencia entre éstos el 
salario del maestro, se encuentran las reales cédulas en los libros del real acuerdo, 
Audiencia de Valencia, Archivo del Reino, se recogen en M. Peset, V. Graullera, «Els cef\­
sals i la propietat de la terra al segle XVIII valencia», Recerques, 18 (1986), pp. 107-160. 

3 Véase M. Ch. Rodríguez, B. Bennassar, «Signatures et niveau culture! des témoins 
et accusés dans les procés d'inquisition du ressort du tribunal de Tolede (1525-1817 et 
du ressort du 1rihunal de Cord i1e (1595-1632)», Cmm,elle, 3 (1978), pp. 17-4.l;J. Sou­
beyroux, «La alfabclizáción n la • J;paña del siglo XVLII», Historia de la edumti6n. R.evi. lfl 
i11tel'lrniv1m;i,tmia, H-15 (1995-1996), pp. 199-233, i;obre cintio ho c;i11clad • 11 1 iglo 
XVJll; d ·I mismo, un balan (le csw. en11dio·, «1·�1l.ph;1bStisation dans l'l)'.-pagnc 
111odcrr1c: bilan el pcrspc tivc. d· r· h r·l1 ... , !3ul/11ti11 hisp1mir¡11t, 100 (l99 ). pp. 231-
254; �.imbi'•n A. Viñao, «Alfal cti1,a ió11 e ilustraciém, diez. a1ios despué (d las cvid ·11 iris 
directas a las indirectas)», en el mismo volumen del Bulle/in, pp. 255-269, y «Alfabetiza­
ción y primeras letras (siglos XVI-XVIII)», Escribir y leer en el siglo de Cervantes, Gedisa edi­
torial, 1999, pp. 39-84, ha ponderado el valor de estas técnicas, contrapuestas a otras evi­
dencias indirectas -libros, escolarización ... -; E. Císcar Pallarés, «Cruz o firma en la 
práctica procesal (Contribución a la medición de la alfabetización en el reino de Valen­
cia, siglo XVI-XVIII»), Estudis, 24 (1998), pp. 37-62, donde, como en las referencias ante­
riores, puede verse amplia bibliografía. 

526 



Educación y universidades 

se dedicaban al ejército•. Felipe V fundaría la Academia de Guardiamarinas 
de Cádiz y la de ingenieros militares de Barcelona, para una formación más 
completa y técnica de su ejército; como asimismo para sus cirujanos, si bien 
el Colegio de Cirugía de Cádiz no se abriría hasta 1748, ya en tiempos de 
su sucesor Fernando VP. 

Por su lado, los clérig·os regulares recibían formación en sus conventos, 
aunque, después, los más afortunados pasasen a las universidades -a 
veces dependientes de la orden, como la jesuita Gandía o la dominicana 
Ávila-, para obtener mayores conocimientos o grados. El clero secular 
mantuvo mayor conexión con las universidades, pues Trento impulsó cen­
tros en donde se alojasen y lograsen disciplina y estudios, que en los luga­
res en donde no había universidad constituyeron otra vía para la enseñan­
za, mientras donde la había, con frecuencia acudían a sus aulas en busca 
de grados ... 

Por otro lado, los colegios de jesuitas y escolapios, o de algunas otras 
órdenes, proporcionaban una enseñanza a capas sociales superiores y 
medias, que no tenía por fin llegar a la universidad, de modo que no tienen 
una continuidad, como ocurre hoy, incluso en parte, en la época liberal. .. 6•

Sobre estos niveles de enseñanza no intervenía apenas la Corona -a 
excepción del ejército, según hemos visto-. Ni siquiera sobre las universi­
dades, que no estaban en su órbita, aunque las aprobaron y siempre las vigi­
laron, ya que de sus aulas salían juristas, médicos y teólogos, que tenían 
importante función en la burocracia y el poder real... 

4 Véase M. de Macanaz, «Auxilios para el bien gobernar una monarquía», Semanario 

erudito, 5 (1787), p. 121. 
5 A. Lafuente, «La enseñanza de las ciencias durante la primera mitad del XVIII»,

Estudios dedicados a juan Peset Aleixandre, 3 vols., Universidad de Valencia, 1982, II, pp. 477-
493; H. Cape!, J. E. Sánchez, O. Moneada, De Palas a Minerva, Barcelona, C.S.I.C., 1988. 
Sobre los colegios de cirugía M. y J. L. Peset, La universidad española (siglos XVIII-XIX). Des ­
potismo ilustrado y revolución liberal, Madrid, Taurus, 1974, pp. 276-282, donde puede ver­
se la bibliografía antel'Íor; además A. López Rodríguez, El real colegio de cirugía de Cádiz y
su época, Sevilla, 1969; M. Bustos Rodríguez, Los cirujanos del real cokgio de Cádiz en la encru­
cijada de la ilustración ( 1748-1796), Cádiz, s.a. 

6 Sobre jesuitas y sus colegios remitimos a P. García Trobat, La expulsión ele los jemitas, 

Valencia, 1992 y El fJatrimonio ele los jesuitas en Valencia y su desamortización, Valencia, 1999; 
T. Egido, «La expulsión de los jesuitas de España», La Iglesia en la España ele los siglos XVII 
y XVIII, Madrid, 1979, pp. 745-792. Una copiosa bibliografía sobre jesuitas, hecha por los
historiadores de Alicante, http://cervantesvirtual.com/bib_tematica/jesuitas/bibliogra
fia/bibliografia.shtml
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REFORMA DE LAS UNIVERSIDADES 

Las universidades preocupan a la monarquía, aunque fueran centros 
eclesiásticos con sus propias rentas y constituciones. Éstas proporcionaban 
médicos para la sanidad, teólogos para los principales cargos en obispados y 
catedrales, letrados en las audiencias y tribunales, en los corregimientos ... 
Trataban en sus escritos del poder y justificaban la monarquía ... De ahí la 
intervención real mediante visitas y reformas, los exámenes del real proto­
medicato o de las chancillerías y audiencias a quienes querían ejercer. No 
obstante, la política universitaria de Felipe V no fue demasiado honda, ya que 
algunos intentos de reforma universitaria acabaron en fracaso o le supusie­
ron graves dificultades y gastos a la Corona ... No cabe duda, que el primer 
Borbón cambió en buena parte la administración de la Corona y de la Igle­
sia -su enfrentamiento con la Santa Sede, terminó con el concordato de 
1737-. El monarca buscó el fortalecimiento de su poder y la reorganización 
de su burocracia. Aniquiló las Cortes, que en adelante, apenas sirvieron más 
que para jurar a los herederos y reyes. Con la guerra de Sucesión asimiló los 
reinos de la Corona de Aragón a las instituciones de Castilla, al tiempo que 
establece intendentes, a imitación de Francia ... Suprimió el Consejo de Ara­
gón, y el de Italia. En la Administración central vivificó las secretarías de esta­
do y despacho, más eficaces que los viejos consejos de los Austria. Inició la 
intervención sobre los bienes comunales, propios y arbitrios de los pueblos. 
Reformó el ejército y creó centros de estudios militares ... 

Pero en cambio, no alteró demasiado las universidades. Hubo algún 
intento, pero, sin duda, los resultados le disuadieron de adentrarse más hon­
damente por esa senda ... Buscó otras vías para asegurar sus designios, sin 
atreverse a quebrantar la situación y estructura de poderes, que dominaban 
las aulas: el pontífice, los colegiales, las órdenes ... En 1713 Melchor de 
Macanaz, un ministro ilustrado, poderoso en los primeros años de Felipe V 
-contaba con el apoyo del padre Robinet, confesor regio-, presentó al rey
un memorial en que propugnaba que se enseñase el derecho real o patrio
en las facultades 1e leyes, limitadas fundamentalmmente a los conocimien­
tos de Derecho Romano y Canónico, del Derecho común -aunque tam­
bién expusiesen materias de Derecho patrio-. Las disposiciones legales,
promulgadas por el monarca, tenían aplicación preferente en los tribunales
y, por tanto, debían ser conocidas de los escolares juristas -Luis XIV había
introducido ya su propio derecho en los programas franceses-7

. Los cano­
nistas debían conocerlas también, así como los concilios hispanos; los teó-

7 
Un buen estudio sobre los catedráticos de derecho francés, C. H. Chéne, L'enseig­

nement du droit franr,ais en Pays de droit écrit, ( 1679-1793), Paris, 1985. 
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santo padres y la ·s -ritura. Ma ·anaz. taba lil rando una batalla 
olegial ma 1ore n ej d a stilla ya qu qu rí limitar 

la fu rza e le ial, p r fue ven i d  . D latad a la Jnqni ·i 'ión y ·om tido a 
proce. o pa ó al · xili · n París durante casi toda su vida8

• No tuvo conse-
u • ncias v primer intento renovad r pue • 110 e aceptar n le. ·ana 

ór 1 �n del .on jo, firm�1da • por el abad de ivan ", a que r . p< n li r n 
indig1rnd los clau lJ" )S de teól g s, eo ele.fon ·a d la . láslica. Los ju ri -
tas,más au t s,contetaronqu·lot·n dríanen u·nta,p r nadainn v' ... 

Valladolid contestó orgullosa a la propuesta de Macanaz que sus letra-
dos salían con muy alta formación, ya que sus juristas son 

en los tribunales prácticos experim ntados .tbogaclo. parad ,fi.•nd r c,111-
sas; doctores en las escuelas p, rn di ·p111.ar cucstion 'S que liabililan lo 
iug ni s de su· dis ·ípul • 011 que se ·ul1ivm.1 gl ri so , , niac tros para 
n. ei71ar reglas prin ipios prácticos con qu' ·in va ·ilar los di c1ir5

solidan firmes lo en1 •11dimicntos n ·10 ci rto: y con esta ind, a ió1 el,
la verdad se ha logrado la constante basa para que 1·ecta se venere, y en
ella bastecida, a la vista de los sofismas, no desmaye'º.

La otra facultad, cánones, respondía d forma análoga «ha p r  ducid 
n L dos los sigl )S var n : in ·ignes de qu [á ilm 111;e podiiamo. ha 
pio catálogo, Lraslad, ndo la memo.ria' qu' sirv n l esmalt , 

antiquísimas par de., l s wtl · n las dignidade lesiá·ticas I secular a 
qu. p r ·t1, bresaliente mérilos [u ron pro i.d s, pracli aron con admi­
ra i611 no ól •n '·LOs rein , i n  • ·, aun de I má remot s I c¡u 
apr ndie ron y dict·1r nen nuestra academia ... ». R spu st·1 • llen:'ls de orgu­
llo de una univ rsidad qu se consid r.al a ·up ,-ior a lo n. -j ros r ales ... 

8 C. Martín Gaite, El fJroceso de Macanaz, Madrid, 1970. 
9 Vivanco redactó un informe sobre la crhs, n negros tinte obre S.-il:ummca: la 

ens ñ, 111.c1 , • el li i 11Lc, l.� cfu •dr;1 estan loll'lil'lada� p r I c:ol ·gíal s, en L<mlogfa 
m '1rndean las disputas inútiles ·ntr l,1 • e· uel;;is, n s • '11 ·cíia el derecho r •al, ni l s 
e n ilios nacional ·s ni e ·pafwlcs ... , v;a 'n. ii11' n Re•, /..t1 Jt,rnllade d� arli'.1 y ll'Ologít1 da 
{fl 1wivm·.1idad tic ·,t111111tmw 1!11 q{ iglo ,\'\l(Jl, alaman a, 19 .l, pp. 170-'I 73·.f. Pnu:s, V, u11i­
ve1 ilfll <fo Carvem i el 1rformfa111c {Jorl1011ir, Lle id.a, 1993, pp. 1 14-115. ;u,1 bi ··11 sobre ·vill;i, 
Cu riel infontrnba :il conícso1· real Oaub ·mon, sobr • ·I dominio col ·gi, 1. F. guihir Pirial, 
f..a 1111ivcrsid(ld t/1• ·1rvilla 1•11 el i[!,11) )(11/ff. F tmfifl súbre la /nimcra nf(ll'lllfl 11 11ivt1�iloria modi,1� 
na, Sevilla, 1969, p. 24. 

'" J. mp •1· y Cu, rino,, rfüloria <llll <lárc/111 t!s/1t11io(, 3.• 'dición, llfa lrid. 1 '16, p. 462; 
el fra ·aso d t-.fa anaz en M. Pe et, ,,D ·rcch romano y dere ·ho r �I ·n las 1111iv rsida­
des ele! ·iglo XVIII». A111unio de Ni torifl d,•t Drrnd,o lis/1111101. 45 (197.,), l!n-33.J. ·n esp -
cial pp. 302-310. 
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Mientras, Alcalá se sintió ofendida porque se achac,1ba a sus profi-sore • 
qu no sabían o no explicaban las leyes del reino, uando por la úlLima 
r -forma, ad más del dere ho común exponen «todas aquellas leyes del rei­
no que por concordantes o por contrarias tienen concurrencia con las 
materias señaladas»; los catedráticos de leyes aspiran, más que a los tres­
cientos o cuatrocientos reales de vellón qu suponen, a consejos y audi n­
cias, para lo que están forzados a conoc ria . Hicieron ver que la· á_t dras 
fundadas por Císneros estaban destinadas a otras materias, y si el monarca 
pretendía estas nuevas enseñanzas, debería financiarlas". 

Pero Felipe V no insistió en introducir cambios en las universidades cas­
tellanas. Más bien se an1oldó a hs viejas pretension s, como se muestra pal­
mariamente en Salarnan a en dond - admitió el lun colegial, de mod 
que de cada cinco cátedras, cuatro se res rv.tl au a lo· respc tivos e I gios 
may res, sólo la quinta era para manteíslas; mantuvo la alternaLiva n las 
át >dras, de modo que habrí, di ·tintas para las diversas doctrinas, tomistas 

y suarecianos, también fundó cátedra· d E. oto ... En 1719 1 

r r¡uirió del clau Lro un inform, para l<'I mc·ora d L11 lios y aunqu 
r·conocía la crisi., p día la 'upr sión d 11niv r .. idad >s 
también la pres -n ia d nu vos abt:r s corno el d r h 
ci'n de disec iones a1 atómi.ca I la botánica. ◄n 1736 1 nu vo dictamina 
el !austro comra la incrnvoraci nes de grados obtenidos en las menores, 

ro todo queda como estaba, por la oposi i' n de los colegiales desde el 
n jú, que buscaban una carrera más rápi la 12

. 

En la Corona de Aragón, en cambio, parecía que las universidades iban 
a ser modificadas, merced al triunfo borbónico en la guerra de Sucesión. El 
castigo por la rebelión alcanzó a sus instituciones y a su derecho. En Valen­
cia, ya en 30 de mayo de 1707 -antes del decreto definitivo de 29 de 
junio- nombraba nu vo • jurados us1 endía el patromuo que el ,unta­
miento tenía sobr la universid, d d d su fundación. Soli itaría el ·I ()n-

11 Parecer de la Universidad de Alcalá de Henares en claustro pleno a la real carta de 29 de 

1wuic111brc de 171 ', sobre f/HlllYII' S. M. (Dios le g11n11/e) q11,i r.11 la. ní/hedm tm que sólo huy /J11r-

111i so //1/m lr.�r en i!llns el Di:r11i-ho ni111,¡11, sr /1,011 /11'i11ci/1ahmml, ru¡wdla Jry,,� /lfllrin ¡1or la.1· quo• 
lr..t ,ft

t 1hvn1 d,11em1innr los {!laitos 11n los Rc•11(1S d1: Su Mt1gestad, manus rito del .11· .hiv el la 
c<1lcdrnl ele Val 11 ia, Vado·, 72. 

12 Juan Luis Polo estudia cómo en 1727 lo. la\l ·tros a 1.rnvés d r ·glan'1emo q11bi ron 
modificar el rectorado y los cl:wstros; inclu ·o \111 174 'I Salanmn a parcc:iú lispuesla a 
apli ar aquella orden, pero enton es no enco111ró · ·o c11 el 11: jo d • _.astilla, la U11i-
11111'sitltl(/ salmantina del l\11tig110 Régimm1 (1700-1750) ah11m111 a, BJ95. p)). 5'10-570, 
•Reformas en la Universicl.:td de . alamanca d lo� prim ros Borbonc·· ( l 700-I759)»,
Espacio, TiemjJo y Forma, Serie rv, Historia Modt:1'/W, 7 ( 19!)4), pp. 145-173.
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s jo d rag(n que l.· d[j ra • no □tien.d • -'I 10 qu ,. tien -n adqui-
rid losjun,do • ' oft • a-; pontifi la provi ión 1 

' 

dras ... »". El viej io e arios an abrió on la p1 
i' n de I jura o al aLr nato añ d intcri11 

n suspen ·j '11 mi de rector y catedráticos. 

Fu r uoiv rsidad • atalana la 911 más ·Lúheron, al r r unidas 
las exist 11 • • en una. Había 'ido I territori qu más re ·i ·tió, ha ta la caí­
da de Barc I na en l 714. En 'atalwia hal ía si t • univcrs.idéld , la más 
anLigua ,junto a la. 111u11i ·ipale de Bar I irona \ as d mi-
nicas <le sa y olsona y 1 .eminario pon • • • Tarragona. Tra, la

nquis" ar I a . "cerró u tudi y fue d por I mari e" 1 
duq B •rwi.k do provisi nal- a la ciudad el rv · ra para vi-
tar I es enu· e H s )'tropa. Hubo algún infi para d volver-
la a su lugar y se ·ig el, 11clo grado Ba1 mi. ·n

• 
a-

ba-11 l,1 lmiv • amia.nas. ini con L 
c nve1 1 u·aslado, y hubo varie e pi . L i c1 
previo tll r y Paliño ni ·n I reto de Planta 
rido a los nuevos poderes in,'tit11 :io1 , se aludiría al nu vo 
universidad s, mi ntra se regulaba l;; pitanía ral y la 
municipios y tribunales ... Era una cu 'ón ap rlav.ía 11 ... 

Luis 1 • ·' reforma para m j ra de la ·ns ·11anza, pLtes 

había dem Jades, con po o alumnos y e·casa· r· al'º 
n qu � s otro miem.br s d l 011 e;jo y ·1 pro nfe-

sor Daub a d berfa ex_istir sólo una univ · r idad r 'll-
niera las el u ría vitar fraude en lo· grados o m r lo. 
c. tudio , p , imponía un castigo ejemplar.

PlanLa el 1716 habh mostrad moderado en ·u 
¡ r árnl ul , ·tbi -nc.l n la asisten ia divi1 • sticia 
el mi ('.au., I J e Catalu1ia,,. Ninguna 1 • a la
reb lión y a las , co • ni ha-
bhn jus •• o los cambi ón 

• 
e Li-

go 'l 1 fondo. l portun • - ler:
« vi principado a po,- im ía. 

• .-1 - -

p rdido ucioncs, ·01 1 
, rio n el . tilla, «si nd de , -

deroga •ión d ros y la priva ión d to 

13 Bulas, constituciones y documentos de (11, uivn;iitlad de Valencia ( 1707-1724), edición de 
M. Peset, M.ª F. Mancebo,]- L. Peset y A. guado, ,ilencia, 1977, pp. 49--51, cita en 50.
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legios por el más grave de los delitos que han cometido, en su revelión tan 
tenazmente continuada ... ». Ahora no cond naba, directamente se iban 
estableciendo las nuevas instituciones políti a 14• 

El de rel d ·rea i • 11 d Cer ern, 1 l 1 10 de 1717'\ ·uprimi, 
del borrad r pr vio nna fra e gu aludí, a «la 11cia el ahtnes», 
per • 'n, p nfe r d p na e;· e Físi a 

id rn • • i ofía decía- y De ar-
tes, ba p . o ¡nrn la fi . El no tnv 
inm lica lo, pues no colaboraba la Audien-
cia i tán ot ·t r, un • d � 
q 1, la vigilaba de la, a uis rve • -

r 1ás in -
it e lar! -

1 alar a, da Queralt, pues 
a 1 re n cirse g • desig-
1 0Lro.Ju1 1 . s on-

ll aron uprirnir la Ggurn del r 1 1719 se ene- • ,,1 
id r de que 'Uluplh • -e uni se la· re • 
rimidas a 1' , aunq·L r 1Les para ost la 

nueva instituci • n. 

Se n más, aprobación d - la anta d para u í'unda i -n , 
las rela nes on Roma no eran bu na : J pontüi había re onocido 

1 E ·paña al archiduqu arl.o , por la pre i • n el la Lr pas impe­
rial • 11 1 ur de Italia. Ha ·la J 730 no se alcanz, la bula el aprobación, 
hnperscrntabiles en la qu - s ac ptaban la a ·wací nes l 1 monarca 
1 anlaban la· �x munion n que pudi ran ha! r incurrido q11ien '· 
partí iparun 11 u fundación. Los estatutos, apr b·ldos en 1726, nfigura­
ban un mod l • m �ant a alaman a, aunque má sencill : una ola al e­
za el canc:ill r, q 1e Li n • lajuri ·die ión ayudado por un juez del estudio 

11 M. P • ·t. �Prem1 ionalismo d re ~ho. De la ueva Ph11rn1 ,1 las cortes d :-'ícliz»,
Cfmgrú, i111nrnocio1wl t/'his101ia local dP C(11at1111ya, L ilv1mr, [\al' 1011a, 1999, pp. 36-55:J. ,¡_a. 
,a• Es ocia, u La gcncsi del dccrcl d • n ,. plan\a ct - ,nalunya. Edi ·ió de la on u Ita ori­

gin Id 1 «Consejo el· a til!¡¡,. de 13 clcjuny d 1715», HtJUi Utj111idica d11 alfllll,11 ·(1, l, 
1-2 ( l9 2), pp. 7-4]: pp. 261-348.

1� F.. ta/11/0S )' jnfaile rios afJ11slólicos J' ·111llliis di' /11 m1iv111:ridail , i' lurlfo gc11eml 1/� Crrvom cr­
v •ra, 1750. pp. 1-8. • . encfaJ pnra el 011 imi n to dt> sus oríg nes, J Pr;1ts, J .11 tmiver­
sila/ de e-rvem. pp. 96-17 ; mml i-n !l. Rubio y lk>rr;í., Hi tori(I <Ir /(1 real)' po111ijicia 1111i­

versidad de C11rvam, 2 vols., Barcel m1, 191 � -1916, pp. 432-434. 
16 Pueden verse •$los nombramientos y supresión en órdenes varias, en Estatutos ... , 

1750, pp. 194, 195, J96 }' SS. 

532 



Educación y universidades 

-en el Consejo de Castilla, un protector-. Un claustro de diputados, en
el que no hay estudiantes como en Salamanca, sino que era sólo una comi­
sión de los catedráticos; otro claustro pleno, de todos los doctores. Existen
consiliarios de las naciones, pero, suprimido el rector, con escaso relieve17.

Cervera, su hermoso edificio y su sostenimiento, supuso un alto coste
-aparte conflictos con la Santa Sede-. Quizá aquí radica la razón de que
Felipe V y sus consejeros no se empecinaran en cambiar estructuras de las
otras universidades de la Corona de Aragón. Valencia era de patronato
municipal, el Ayuntamiento nombraba su rector y profesores y financiaba
sus gastos; pero en 1707 se suspende el derecho de patronato y parece que
Felipe V va a introducir cambios -aunque seguiría funcionando interina
unos años, sostenida por la ciudad-. En 1720 devuelve el patronato, si
bien, al mismo tiempo se transferían las aulas de gramática a la compañía
de Jesús. Se redactan en 1733 nuevas constituciones en castellano, por ini­
ciativa de su Ayuntamiento y de su claustro mayor, sin demasiada variación
en relación con las anteriores 18

. En 1721 ordenó la visita o inspección a
Huesca, pero no entró a fondo en su estructura o en su docencia19

• 

Zaragoza también sufrió con la Nueva Planta. Era una universidad más 
cerca de estructuras claustrales y escolares que las municipales que hemos 
visto, aunque tenía patronato la ciudad. En 1722 el rey confirmó los viejos 
estatutos de 1684, y parecía que iba a atravesar aquellos años sin excesivas 
modificaciones. El rector, figura esencial en aquel estudio, era anual y se 
nombraba en la persona del vicerrector anterior, que se designaba por sor-

17 La bula de Clemente XII de 1730, editada en M. Rubio y Borrás, Historia ... , I, pp.

434-450. Los estatutos primeros los resume J. Prats, La universitat de Cervera, pp. 173-178;
los de 1750, muy semejantes, se describen en M. y J. L. Peset, Gregario Mayans y la reforma
universitaria. Idea del nuevo método que se pueda practicar en la enseñanza de las universidades
de España. 1 de ami! de 1767, Valencia, 1975, pp. 63-67.

18 Sobre la supresión del patronato y su solución, M. Peset, M.ª F. Mancebo, «La uni­

versidad de Valencia», Historia de las universidades valencianas, 2 vols., Alicante, 1993, I, pp. 
27-33. Las constituciones de 1733, en Bulas, constituciones y documentos de la universidad de 
Valencia ( 1725-17 33), edición de M. y J. L. Pe set, M. ª F. Mancebo, Valencia, 1977, pp. 302-
380. Véase también M. y J. L. Peset, «Felipe V y la universidad de Valencia. Las constitu­
ciones de 1733», Anuario de Historia del Derecho Español, 43 (1973), pp. 467-480.

19 Estatutos de la universidad y estudio general de la ciudad de Huesca, Huesca, 1723, fecha 

en que se aprueban, si bien la visita se determina dos años antes. Véase J. A. Gracia Gui­
llén, Las reformas borbónicas en la universidad de Huesca, tesis de doctorado, UNED, 1987, 
publicada en Huesca, 1992; así como El marco de actuación de la universidad de Huesca, Za­
ragoza, 1994; L. AJins Rami, La universidad de Huesca en el siglo XIX, tesis de doctorado, 
Zaragoza, 1991, ambas en microficha; J. J.ª Lahoz Finestres, Las facultades de leyes y cáno­
nes de la universidad de Huesca (siglos XIV a XIX), tesis de doctorado, 3 vols., Zaragoza, 1994. 

533 



Mariano Pese/ -José Luis Pese/ 

miento y de su claustro; Zaragoza también las pone al día en 1753, con 
cambios más profundos, y pide la aprobación de la Corona25

• Hay, por lo 
tanto, una continuidad, no existen demasiados cambios, que, por lo demás, 
proceden de los claustros o de los poderes universitarios ... quizá la excep­
ción fuera Cervera ... 

La Corona ha fracasado en sus intentos de cambio -las dificultades y el 
coste de Cervera marcaron esta época-. Los reyes prefieren estimular las 
luces a través de otras vías, como la Biblioteca Nacional o las academias de 
la lengua y de la historia ... Reforman los centros de enseñanza militar o 
crean el primer Colegio de Cirugía en Cádiz ... 

De otra parte, poseen mecanismos para el control de sus autoridades, 
oficiales y empleados, así como de los profesionales. Designan los prelados 
y numerosos cargos eclesiásticos y civiles, mediante el Real Patronato 
-confirmado por los concordatos-; poseen una fuerte intervención en la
Iglesia, con el consejo del confesor. La cámara de Castilla e Indias nombra
oidores de las audiencias y chancillerías, ministros de los consejos y restan­
tes cargos de la administración borbónica2

". Asimismo, el ejercicio de los
abogados requiere examen de las audiencias, tras el estudio de la legisla­
ción real en los despachos o bufetes, privadamente27

. Los médicos se ven
controlados por el Real Protomedicato, mientras otros organismos se ocu­
pan de cirujanos y veterinarios28

• En suma, la carrera posterior a los estudios
universitarios se encuentra, en principio, en manos de la monarquía. De
ahí que, establecidos estos filtros, no muestre excesivo interés en las uni­
versidades, como mostraría años más tarde su hijo Carlos III.

CIENCIA Y NUEVAS INSTITUCIONES 

La Corona tenía con los Austrias tres pilares para sus necesidades de 
sabiduría: la Iglesia, el ejército y las universidades. Éstas -como hemos vis-

25 Pueden verse las disposiciones legales recogidas por C. M.ª Ajo, Historia ... , tomo IV, 

con numerosas cédulas; las fundaciones, pp. 222-224, 228-230, 315-319. 
26 Una primera idea de estos nombramientos en R. L. Kagan, Students ancl Society in 

Early Modern Sj1ain, Baltimore, 1974, pp. 82-105, 109-158. 

27 M. Peset Reig, «La formación de los juristas y su acceso al foro en el tránsito ele los 

siglos XVIII y XIX», Revista General ele Legislación y]urispruelencia, 62 (1971), pp. 605-672. 

28 Véase M. Peset, M. Peset Mancebo, «El real protomedicato y el ejercicio médico», 

Historia ele la universielael ele Valencia, 3 vols., Universitat de Valencia, 1999-2000, 11, 
pp. 239-250. 
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to- no eran de fácil reforma, tal como la nueva corona Barbón advierte en 
los cambios que introduce en los territorios aragoneses. De todas formas, 
no estuvieron ausentes en la renovación científica de la primera mitad del 
siglo, que se produce por dos vías, las polémicas y los libros de texto. Hay 
que recordar que algunos de los agentes de estas novedades están en la uni­
versidad, por ejemplo fueron activos contendientes Diego de Torres Villa­
rroel y Benito Jerónimo Feijoo, el primero en Salamanca en una de las 
«cátedras raras», el segundo en Oviedo en importantes aulas de teología. 
Pero sin duda las aulas universitaris estaban creadas para fomentar los sabe­
res teológicos y jurídicos. También se escriben notables libros de texto en 

la época, por ejemplo como ha estudiado Víctor Navarro, los de matemáti­
cas y física de Tosca29

• La Universidad de Valencia mostró cierta tendencia 
a la renovación, como muestra el estudio que Vicente Peset hizo del infor­
me de los catedráticos de Medicina que sirvió para la preparación de las 
constituciones de 173330

. Se permitía la entrada de libros modernos, a pesar 
de los mandatos de anteriores reformadores. 

Pero el camino era otro, o eran otros. Era necesario apoyar y mejorar las 
profesiones heredadas. Si la universidad había producido ya abogados y 
médicos, y seguía en esta tarea, el rey introduce un mayor control de su 
ejercicio. Para ello insiste en el examen en las audiencias y concede al pro­
tomedicato mayor poder. Con el tiempo esta institución castellana irá 
ganando autoridad sobre otras profesiones y otros territorios''. Pero otras 
técnicas eran necesarias y para ello harán falta escuelas nuevas. El ejército 
tenía tradición en la formación de ingenieros en su escuela de Bruselas, en 
la que destacó la sabiduría de Fernández de Medrana. Ahora se trasladan 
estos saberes a Barcelona, con la creación de la escuela de ingenieros, que 
Cape! y colaboradores han estudiado con detenimiento". 

Y había otra profesión que era muy necesaria para la Corona, la de ciru­
jano. Los médicos universitarios eran escasos, por el alto coste de los estu­
dios. Según Benito Jerónimo Feijoo a la carrera médica iban los que fraca-

29 Víctor Navarro Brotons, Tradició i canvi científic al país Valencia modern (1660-1720), 

Valencia, Tres i Quatre, 1985. 

30 Vicente Peset Llorca, «La Universidad de Valencia y la renovación científica espa­

ñola, 1678-1727», Asclepio 16, 1964, 214-231. 

3 1 Miguel Eugenio Muñoz, Recopilación de las leyes, pragmáticas reales, decretos, y acuerdos 

del Real Proto-Medicato hecha por encargo, y dirección del mismo Real Tribunal, Valencia, Viuda 
de Antonio Bordázar, 1751. María Soledad Campos Díez, El real tribunal del j1rotomedicato 
castellano (siglos XIV-XIX), Cuenca, Universidad de Castilla-La Mancha, 1999; P. lborra, 
Historia del protomedicato en España (1477-1822), Valladolid, 1987. 

32 H. Cape!, J. E. Sánchez, O. Moneada, De Palas a Minerva, Barcelona, C.S.I.C., 1988. 
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saban en derecho y teología, pues allá aprobaban y podían ganar el susten­
to. Era, por lo tanto, una facultad de escasas posibilidades, con pocos pro­
fesores y mal retribuidos. Los graduados no eran suficientes para atender a 
todos los reales vasallos y ni siquiera las instituciones reales estaban bien 
abastecidas. En especial, en una de ellas, en el ejército, los cirujanos eran 
imprescindibles. Desde el mundo moderno, estos especialistas se desarro­
llan gracias a sus observaciones y tratamientos en el campo de batalla. Cada 
vez son más necesarios aquí, si bien también lo son en las flotas, en los ayun­
tamientos rurales y en los hospitales, en donde en general son los únicos 
sanitarios titulados que aparecen. No es extraño que en los principales hos­
pitales empiece a surgir la enseñanza de la anatomía y disecciones anató­
micas. Así sucede en el Hospital General de Madrid, donde en tiempos de 
Carlos II se desplaza un cirujano catalán y con Felipe V destaca la persona­
lidad de Martín Martínez. Su participación en las polémicas, sus observa ­
ciones clínicas y defensa de la circulación de la sangre, así como sus libros 
de anatomía permiten destacar a esta institución que, con el tiempo, se 
convertirá en el soporte del Colegio de Cirugía de Madrid". Es cierto que 
la tradición del hospital no se rompe, a lo largo de toda su historia ha teni­
do buenos clínicos o cirujanos, pero la asistencia ha sido pésima. Los gastos 
excesivos de la Corona no permitían una buena dotación. «El declive de los 
Reales Hospitales sería pues consecuencia de la política exterior del reina­
do de Felipe V, y las subsiguientes dificultades económicas derivadas de los 
gastos militares». El hospital llega a tener en la época más de 1.500 enfer­
mos3

". En el reinado siguiente, el marqués de la Ensenada advierte su defi­
ciente situación. Se da cuenta de su inutilidad para el servicio de una gran 
ciudad como Madrid, en la que los menesterosos abundan. Quiere nuevas 
ordenanzas y que se destaquen individuos de los hospitales militares, pues 
en ese momento el de Cirugía de Cádiz se está poniendo en marcha35

• 

33 José Martínez Pérez, «La anatomía y los colegios de cirugía», en Luis García Balles­
ter,Jo ·é 1aría Lóp z Pii'i TO y Jo é Luis Pcsct (eds.), Hi toria de la Ciencia , do la Téc11ir,11 
en la Com'lla de Castilla, \I vols., Val.ladolid,.Junta de Ca tilh1 y León, IV, pp. 269-294; Ahriir 
Nfartín •z. iclal,Jo�é Pardo Tomá , .. Los rig•m·s d ·1 1eau·o a1m1 • mico ele !lrh1dricl�. ,1 clr.­
¡,io, 49-1, 1997, pp. 5-3 . En . anta Cruz ele Bar elona se había fo111 ntaclo la irugfa d s­
dc el siglo amcri.or, véa de fo: mismo· m1Lllres, «El pl'imiLiv 1ea1ro anatómi<:o d' Bar­
celona», Medicina e Historia, nº 65, 1996 (Tercera época), 1-XVI. 

3< Juan Manuel Núñez Olarte, El Hospital General de Madrid en el siglo XVIII, Madrid, 
C.S.I.C., 1999, cita en p. 26.

35 Marqués de la En •m1c.la. «Hallándome info1•maclo l l lame111al I estado a que 
ha redu ido el hospital g'n. mi de esta t<>l'l ... », Bu n R ·lir<>, 24 de diciembre de 17,'18, 
J. Soubeyroux, «Pauperismo y relaciones sociales en el Madrid del siglo XVIII», Estudios

de Historia Social, 12-13 (1980), pp. 7 -227.
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Otras instituciones nuevas son de gran importancia. Así, la concesión de 
los Seminarios de Nobles a la Compañía de Jesús. Tras el intento a princi­
pios del siglo XVII de fundar una universidad para formar a los herederos 
de una nobleza cortesana que habitaba junto a la Corona, consiguen la fun­
dación del Colegio Imperial de Madrid. Unidas en su contra las grandes 
universidades, no se consigue esta nueva, pero sí la creación de aquel gran 
colegio imperial36

. Con notable apoyo en las ciencias y en las necesarias 
habilidades sociales de una elite dirigente, fue una institución de altísimo 
interés, pero con el tiempo su «democratización» convenció a los padres de 
la Compañía de la necesidad de fundar instituciones para la nobleza. En 
efecto, acudían otros estudiantes que con su inteligencia, relaciones o dine­
ro sustituían a la sangre. Sin duda, los jesuitas heredan en los Seminarios de 
Nobles la tradición del Colegio Imperial, que ya contaba con un siglo. 

En él se une el interés por la ciencia con la educación de una refinada 
elite, que quiere ser de sangre, pero a menudo es de mérito. Se interesan 
los padres jesuitas por la ciencia, pero también por la política, la historia y 
las buenas maneras. Se fomenta una formación en las artes de la política 
y la guerra, pues eran el destino que a la nobleza correspondía. El carácter 
nobiliario y militar del colegio se acentuará en los nuevos, llamados Semi­
narios de Nobles, sobre todo con el paso de los años. Se dice que era para 
educar a la «Noble Juventud Española», «en todo género de letras y habili­
dades Cavallerescas». Eran novedad, por lo tanto, las lenguas modernas 
-francés, italiano-, las ciencias como la física experimental, las matemá­
ticas ... y las habilidades como música, danza, esgrima ... Según comenta
Simón Díaz, por una memoria de la época, se sabe que la nueva fundación
se inspira en la encomienda del colegio Luis el Grande, que hace Luis XIV
a los jesuitas'7

. 

Pero en toda Europa se quería educar una nueva nobleza para la admi­
nistración y, sobre todo, las armas. La creación del Colégio Real dos Nobres 
de Lisboa en 1761 supuso este paso. Por indicaciones de Ribeiro Sanches se 

'" José Luis Peset, Elena Hernández Sandoica, Estudiantes de Alcalá, Ayuntamiento de 
Alcalá de Henares, 1983. 

37 .José Simón Díaz, Historia del Colegi,o Imperial de Madrid (del estudio de la villa al Insti­

tuto de San Isidro: años 1346-1955), 2.ª edición actualizada, Madrid, Instituto de Estudios 
Madrileños, 1992, pp. 237-239; Rómulo de Carvalho, História da Fundarao do Colégio Real 
dos Nobres de Lisboa, Coimbra, Atlántida, 1959. También se baraja la posible imitación en 
Lisboa del colegio de Beauvais de la universidad de París, Márcia Helena Mendes Ferraz, 
«Un proyecto ilustrado: la reforma de la Universidad de Coimbra y el estudio de las cien­
cias», en Patricia Aceves Pastrana (ed.), Periodismo científico en el siglo XVlll:José Antonio de 
Alzate y Ramírez, México, Universidad Autónoma Metropolitana, 2001, pp. 213-220. 

539 



Mariano Pese/ -José Luis Peset 

imitó la escuela militar de París, formando un colegio en exclusiva para 
militares. Pero se buscan profesores italianos y se introduce una rigurosa 
enseñanza de la ciencia, Coimbra se aprovechará de sus instrumentos al ser 
cerrado en 1772. Ésta será también la novedad que Jorge Juan querrá imi­
tar tras la expulsión de los jesuitas. Pero el éxito no fue grande, si bien dado 
que la nobleza prefería el camino directo del ejército fue necesario cambiar 
la orientación en tiempos de Carlos III, poniendo a su frente al ilustre 
marino y fomentando que la nobleza se formase allí38

• 

LAS TERTULIAS Y LAS ACADEMIAS 

Una de las novedades más importantes es la creación por Felipe V de las 
academias reales de cuño francés39. La Real Academia de la Lengua comien­
za como un grupo informal de amigos en torno al marqués de Villena, en 
la plazuela de las Descalzas. Preocupado el noble por los galicismos intro­
ducidos desde la llegada de los Borbones, reúne en torno a cuestiones de 
filología y literatura a cuatro clérigos y tres laicos. Una real cédula de 1714 
admite la institución y las constituciones, entrando luego aristócratas, fun­
cionarios y políticos, que son considerados criados de la real casa. La de la 
Historia principió como tertulia en casa del abogado Julián de Hermosilla, 
con abogados, magistrados, oficiales de secretarías de despacho, canónigos, 
políticos ... ocupados en temas eruditos y curiosidades históricas. En 1736 
la incorporación de Blas Nasarre, bibliotecario regio, permitió el traslado a 
la biblioteca real. Igual que para la de Bellas Artes, su cercanía al palacio 
fue decisiva. En 1738 solicitan sanción real para despojar de fábulas la his­
toria de España. El reconocimiento real suponía protección oficial, autori­
dad de portavoz, dinero y rango. 

Han llegado hasta nosotros y todas ellas tienen cierto componente cien­
tífico y docente. Se suelen señalar -y, en efecto, lo son- como uno de los 
mayores logros del nuevo monarca, que quiso con ellas modernizar y cen­
tralizar sus posesiones. Pero hoy en día se tiende a suavizar la ruptura que 
suponen con el período Austria. En efecto, ya se había acentuado la reno­
vación en las dos últimas décadas de Carlos II y, sobre todo, cuánto de tra­
dicional pueden tener estas nuevas instituciones. Es evidente que esas vie-

38 José Luis Peset, «Ciencia, nobleza y ejército en el Seminario de Nobles de Madrid 

(1770-1788) », en Mayans )' la Ilustración, Valencia, Ayuntamiento de Oliva, 1982, pp. 519-535. 
39 Gloria A. Franco Rubio, «Formas de sociabilidad y estrategias de poder en la Espa­

ña del siglo XVIII», en E. Martínez Ruiz (coordinador), Poder y mentalidad en España e Ibe­

roamérica, Madrid, Universidad del Zulia, Universidad Complutense, 2000, pp. 389-416. 
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jas sociedades o terturlias barrocas de carácter más literario poseen tam­
bién un propósito enciclopédico o científico que las emparenta con las 
nuevas academias'º. 

En buena parte proceden las nuevas criaturas borbónicas de tertulias 
y tradiciones anteriores. Como se11.ala Pedro Álvarez de Miranda, tienen 
un doble origen. Si se atiende a sus primeras definiciones filológicas, 
pueden identificarse con palcos de teatro, lugares altos de los corrales de 
comedias, donde se reúne el público culto ... Aunque también puede tra­
tarse de una deformación del nombre de Tertuliano, el padre de la Igle­
sia tan severo con los espectáculos. En cualquier caso, hacia mediados 
del siglo XVII academia ya significa reunión de literatos. Pero dado que 
el origen de las modernas academias se coloca en la aprobación real, la 
designación como favoritas de la Corona, es el caso de la sevillana, las 
convierte en academias reales. Pero hay que se11.alar cómo las tertulias y 
los grupos de «novatores» se relacionaron con las que preceden a las rea­
les academias, así con el círculo del marqués de Mondéjar, el marqués de 
Montellano y el marqués de Villena. El mismo Juan de Cabriada quiere 
que la nobleza participe en academias, semejantes a las de Francia, Ita­
lia, Inglaterra o el Imperio; y Diego Mateo Zapata fue también asiduo a 
varias de estas tertulias". 

La figura del marqués de Villena ilumina el origen de las nuevas reales 
academias, pues conocía las ciencias y las academias francesas y tenía una 
idea enciclopédica del saber. Las dedicadas a saberes relacionados con las 
letras tienen una gran erudición, que se plasma en cuidadas ediciones, que 
fueron notables en diversos sectores. Citemos cómo Horacio Cape! ha se11.a­
lado la presencia de Andrés González de Barcia en el núcleo creador de la 
Academia Española y la curiosidad de éste por eruditas publicaciones. 
Deben ser mencionados la puesta en marcha del Diccionario de Autoridades,

o bien el interés en las Bibliotecas, de Nicolás Antonio. Pero el historiador
de la geografía ha puesto de manifiesto la aportación notable que para la 

"º En un reciente seminario sobre las academias barrocas se acentúa por Pasqual Mas 
i Usó y por Pedro ÁJvarez de Miranda el carácter científico que tuvieron, véase Evange­
lina Rodríguez Cuadros (ed.), De las Academias a la EnciclojJedia, Valencia, Alfons el 
Magnanim, 1993, pp. 220, 271 y 285-295. 

41 Pedro Álvarez de Miranda, «Las academias de los novatores», en Evangelina Rodrí­
guez Cuadros ( ed.), De las Academias a la Encicloj1edia, pp. 265-300. José María López Pi11e­
ro, Ciencia y técnica en la sociedad española de los siglos XVI y XVII, Barcelona, Labor, 1979. 
Vicente Peset, «El Doctor Zapata (1664-1745) y la renovación de la Medicina en Espa11a», 
AsclefJio, 12, 1960, pp. 35-93. 

541 



Mariano Peset -José Luis Peset 

historia de la ciencia -geografía, náutica y viajes- supuso la edición del 
Epithome de Antonio de León Pinelo'2. 

También posee gran relieve el nacimiento de la Real Academia de Bellas 
Artes, por su comprensión de ciencias y letras. Es un momento en que las 
bellas artes se apoyan en las matemáticas y, por otro lado, inician a diversas 
profesiones. Se origina como un grupo de trabajo necesario para la funda­
ción del nuevo palacio Borbón, que suponía un control de las profesiones 
y del nuevo gusto. Por ello, en 1744 se da carta de naturaleza a la academia, 
instalada en palacio, que servirá tanto para la formación de pintores y escul­
tores como de arquitectos43• Los artistas y científicos aprovechan la cercanía
al rey, quien a su vez delega en ellos la expresión de su poder a través del 
nuevo gusto neoclásico. 

Francisco Aguilar Piñal44 y Gloria Franco" han descrito y clasificado las 
diversas academias de esta preilustración. La amplia erudición de estos 
autores les ha permitido una excelente caracterización. Gloria Franco 
muestra con M. Malatesta cómo este tipo de asociaciones cumplían un 
papel intermediario entre individuo, sociedad y Estado. Se busca cierta 
representación política que había cortado el absolutismo. No eran sus 

'12 Antonio de León Pinelo, Epítome de la Bibliotheca oriental, y occidental, náutica, y geo­

gráfica de ... en que se contienen los escritores de geografia de todos los reynos, y señoríos del mundo, 
edición y estudio introductorio por Horacio Cape!, 2 vols., Barcelona, Universidad de 
Barcelona, 1982. 

13 José Manuel Prieto, «Cuando enseñar arquitectura era aún sólo probable», Luis
García Ballester,José María López Piñero y José Luis Peset (eds.), Historia de la ciencia y
de la técnica en la corona de Castilla, 4 vals., Valladolid,Junta de Castilla y León, IV, pp. 685-
723. Claude Bédat, L'Academie des Beaux-Arts de Madrid, 1744-1808, Toulouse, Université
de Toulouse-Le Mirail, 1975, y «Don Benito Bails, Director de matemáticas de la Real
Academia de Bellas Artes de San Fernando», Academia, 27, segundo semestre 1968,
pp. 19-50. Andrés Úbeda de los Cobos, Pintura, mentalidad e ideología en la Real Academia
de Bellas Artes de San Fernando. 1741-1800, tesis doctoral, Universidad Complutense, 1988.

44 Hay muy diversos tipos, como privadas herederas del barroco y docentes universi­
tarias, profesionales o escolares, en instituciones o en domicilio del maestro. También 
militares, universitarias, dedicadas a la erudición o a la ciencia, Francisco Aguilar Piñal, 
«Las Academias», La época de los primeros Barbones. La cultura española entre el Barroco y la 
Ilustración (1680-1759), Historia de España Menéndez Pida!, vol. XXIX, Madrid, Espasa­
Calpe, 1978. 

45 Gloria A. Franco Rubio, «Formas de sociabilidad y estrategias de poder. .. "· Se dis­
tinguen tres tipos: eruditas o científicas, literarias y pedagógicas. También por su tipolo­
gía: política, intelectual, erudita, de opinión, mundana, femenina. Las eruditas proce­
den de la iniciativa privada y luego consiguen sanción oficial, estatutos, tienen proyecto 
a largo plazo y se consideran de inspiración francesa. 
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miembros del mismo estamento, pero eran igualitarias, ya que compartían 
éstos ideas semejantes sobre educación y los mismos valores individuales, el 
mérito personal, la preparación cultural y la opinión libre. Les unían, ade­
más, las mismas preocupaciones, así como disponían de tiempo libre para 
discutir y compartir. Se permiten discutir las opiniones heredadas, en nom­
bre de la modernidad. 

Nos interesan en especial las academias que tienen un carácter docen­
te, sea o no en relación con la universidad, pero siempre completando a 
ésta. Las pedagógicas de abogados y letrados sirven para mejorar su forma­
ción, son una alternativa a la universidad, apoyadas por manteístas, elite de 
juristas que tuvieron importante papel en la Administración del Estado"6

• 

Completaban la formación de juristas, como ha visto Margarita Torremo­
cha y lo ha comprobado Pascual Marzal para Valencia en la primera mitad 
del siglo47

• Más antiguas eran en Salamanca y Valladolid, las primeras fren­
te a otras facultades. 

Ramon Aznar i Garcia se ha ocupado de las academias de derecho en 
Alcalá de Henares, señalando su carácter independiente de los estudios, así 
como su interés por la práctica jurídica. En una facultad que quería pasar 
a tener los dos derechos, quizá corrigiesen el canonismo y el romanismo de 
su enseñanza, en beneficio del derecho práctico. Sus enseñanzas, así como 
la práctica en exponer y argüir eran útiles para la universidad y los tribu­
nales. Traducen en general ese enfrentamiento de la primera mitad del 
XVIII entre manteístas y colegiales, queriendo aquéllos mejorar su forma­
ción académica para conseguir puestos. El camino era el doctorado, la 
carrera profesional y escribir tratados, a diferencia del estrecho túnel de 
la liga colegial. 

A principios del XVIII se crean en Alcalá dos de jurisprudencia: la de 
Santa María de Regla en 1726 y la de San José poco después. Piden apro­
bación de sus estatutos al rey, la primera lo consigue en 1737, la de San José 
en 1740. La universidad las ve con malos ojos, a diferencia de los fiscales 

46 El análisis más amplío A. Risco, La real academia de Santa Bárbara de Madrid (1730-

1808). Naissance et Jormation d 'une élite dans l'Espagne du XYII/i!me sii!cle, Toulouse, 1979. J. 

L. Bermejo Cabrero, «La Academia de Derecho Civil y Canónico en el siglo XVIII»,

Anuario de Historia del Derecho Español, 52 (1982), pp. 649-671.
47 Pascual Marzal Rodríguez, «Perfil de los catedráticos de leyes y cánones en Valen­

cia (1707-1733)», Anuario de Historia del Derecho Español, 67 '(1997), pp. 551-571; «Docen­
cia en leyes y cánones (Valencia 1701-1741) », Cuadernos dellnstituto Antonio de Nebrija soln-e 
la Universidad, 3 (2000), pp. 165-188. Margarita Torremocha Hernández, Ser estudiante en 
el siglo XYI/1. La universidad vallisoletana de la Ilustración, Valladolid, 1991. 
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reales48
• Tenían un presidente catedrático manteísta, también dos consilia­

rios, depositario, secretario y fiscal. Los que ingresaban eran actuantes, 
aceptados por el presidente, bastaba la matrícula universitaria y una solici­
tud. Se les asignaba un pasante que los introducía en derecho, en especial 
en los tratados de Vinnio. Tenían actos de conclusiones de instituciones 
civiles o canónicas, cumplidas tres pasaban a profesores o presidentes. El 
plan de 1772 las traslada a la universidad, generalizándolas para los estu­
diantes y recuperando los actos para el grado de bachiller'". Ciertamente, 
nos adentran en aquellas academias universitarias, de las que aún carece­
mos de estudios amplios ... 

LA REGIA ACADEMIA MATRITENSE 

El rey Felipe V confirma la Sociedad Sevillana, poniendo a su cirujano 
Cervi a su frente como presidente perpetuo"º. Trasladada la corte a Sevilla 
en 1729, los médicos que acompañaban al séquito real conocen y partici­
pan en esta sociedad. Tan importante es esta relación, que Jaime Tortella 
ha señalado en este mismo congreso la posibilidad de que fuese el interés 
de la Sevillana por la meloterapia lo que determinó la real estancia en esa 
ciudad, no demasiado afortunada para la época y para la que la visita fue 
una ruina. No es extraño que la Corona concibiese la idea de crear una aca­
demia de carácter médico, profesión de utilidad para el rey y sus vasallos. 
Esta nueva institución que fue la real de Madrid, reúne también las carac­
terísticas de tertulia y academia, pues comienza en una reunión amistosa y 
consigue la aprobación real, por lo que se hace siempre equiparado con las 
otras fomentadas por la Corona. 

Se reúnen los contertulios fundadores con el boticario Josef de Hortega 
en la Tertulia Literaria Médico-Químico-Física, dándose estatutos en 1732. 
Una de sus intenciones era la mejora de la enseñanza de la anatomía, con-

'
8 Imitan las salmantinas de San Millán y de los Ángeles, véase Juan Luis Polo Rodrí­

guez, La Universidad salmantina ... , pp. 565-567. 
19 Ramon Aznar i García, La reforma de los estudios jurídicos en la Universidad de Alcalá de 

Henares durante el reinado de Carlos III, tesis doctoral inédita, Universidad de Valencia, 2000; 
publicada en Madrid, Universidad Carlos 111, 2002; Ramón González Navarro, «Las aca ­
demias de jurisprudencia en la reforma de la Universidad Complutense del siglo XVIII», 
Actas del coloquio internacional Carlos III y su siglo, 2 vols., Madrid, 1990, I, pp. 747-764. 

'º Hay varios antecedentes en tiempos de Carlos 11, siendo la más importante la que 
da lugar a la sociedad de Sevilla. Antonio Hermosilla Molina, Cien años de medicina sevi­
llana (La Regia Sociedad ele Medicina y demás ciencias de Sevilla en el siglo XVIII), Sevilla, Dipu­
tación Provincial, C.S.I.C., 1970. 
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siguiendo que el obispo de Barcelona fray Gaspar de Medina, gobernador 
del Consejo de Castilla, promulgase un decreto de 4 de marzo de 1734 en 
que ordenaba que se les cediese el anfiteatro anatómico del Hospital Gene­
ral, cuanto estuviese libre, y los necesarios cadáveres. Se ocuparon, pues, sus 
individuos de la enseñanza de la anatomía y las operaciones, pagando un 
ayudante disector. Reuniendo a las tres facultades del arte de curar, medi­
cina, cirugía y farmacia, piden al Consejo de Castilla nuevos estatutos, con­
cedidos en real cédula de 13 de septiembre de 1734, convirtiéndose en Aca­
demia de Medicina y cultivando también algunas ciencias en relación con 
sus profesiones, como la historia natural. Si bien mantuvo durante el siglo 
-e incluso más, al crearse las nuevas en el XIX- su denominación local,
llamándose Regia Academia Médica Matritense.

El estatuto 50 de la carta fundacional decía: «El fin primario, e idea 
general de la Academia, será manifestar las verdaderas, y provechosas máxi­
mas de la Medicina y Cirugía, y la mejor práctica de sus operaciones por el 
camino de la observación, y experiencia; proponer las utilidades de la Phí­
sica Mecánica; adelantar los descubrimientos de la Anatomía; distinguir sin 
confusión los Experimentos Chímicos; y finalmente averiguar quanto pue­
da ser útil, y conveniente de la variedad admirable de la Historia Natural. 
En cuya consecuencia se propondrá con claridad lo verdadero, como segu­
ro; lo provechoso, como útil; lo verosímil, como opinable; y lo experimen­
tal, como demostrable·"». 

Feijoo, en su Teatro critico, considera que el apoyo de Felipe V a las dos 
sociedades médicas es el camino de renovación de la ciencia galénica. 
Admira a la sevillana, en donde «todos los asumptos son rigurosamente 
prácticos, y ordenados inmediatamente á la curación de varias enfermeda­
des». Relata la fundación de la madrileña, a la que también pertenece, 
subrayando su interés en la observación, la experiencia y la utilidad: «Ya 
España (gracias al Altísimo) con la luz, que la dan las dos Academias, ve el 
camino recto por donde se puede arribar a la verdadera, y útil Medicina ... 
Ya está descubierto el rumbo, por donde se debe navegar a las Indias de tan 
noble Facultad, que es el de la OBSERVACIÓN, y EXPERIENCIA». Lamenta 

51 Academia Nacional de Medicina, Publicaciones conmemorativas del JI Centenmio de .m 
fundación. Conferencias, Madrid, Imprenta de J. Cosan o, 1936; Nicasio Mariscal y García, 
«Historia general de la Academia Nacional de Medicina», pp. 379-444, cita en pp. 396-
398; Valentín Matilla, Historia de la Real Academia Nacional de Medicina (Narrativa testimo­

nial), Madrid, Real Academia de Medicina, 1984; Javier Puerto, La ilusión quebrada, Bar­
celona, Serbal, C.S.I.C., 1988; Ciencia de Cámara, Madrid, C.S.I.C., 1992; Luis Maldonado 
y Susana Pinar, Catálogo de los fondos manuscritos del siglo XVIII de la Real Academia Nacional 
de Medicina, Madrid, Real Academia de Medicina, 1996. 
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el tiempo perdido en disputas e inutilidades en la universidad y ve aquí el 
camino para una ciencia más segura y necesaria52

• 

Cuando se deciden a solicitar la real protección, firman la propuesta de 
estatutos Alejandro Martínez Argandoña y Joseph Carralón. Fueron vistos 
por los fiscales y el Consejo y éste manda en decreto de 7 de junio que infor­
me el Protomedicato y emite un nuevo decreto el 17 de julio -tras oír a los 
peticionarios- y, por fin, tras un último decreto de 12 de agosto la carta 
emitida en Madrid el 13 de septiembre de 1734, que aprueba los estatutos. 
Añaden que el Protomedicato intervenga en cuestiones médicas y de pro­
fesión y que el presidente sea el primer médico o decano del rey, pero 
dejan un presidente ordinario. Queda evidente el control por el Protome­
dicato, pues se quiere que la academia informe a éste anualmente de sus 
adelantos. Se decide también que los protomédicos pueden entrar aunque 
no haya plaza, mientras los académicos deben ser aprobados por el tribu­
nal. Se exige que se respete la plaza de anatómico del hospital que tiene eri­
gida el rey, con obligación de explicar las disecciones. Luego se establecen 
asientos que confirman las reales jerarquías53

• 

En las sesiones, los académicos daban cuenta de sus observaciones y lec­
turas sobre las tres facultades, en especial trabajos clínicos y de historia 
natural, así la botánica. En sus memorias o disertaciones se exponían los 
trabajos más importantes. Serían frecuentes las consultas de casos y enfer­
medades reinantes, como en la de París. En 1737 empieza la publicación de 
las Efemérides barométrico-médicas, a cargo de Francisco Fernández Navarrete, 
médico de cámara y académico de la Historia también. Continúa Alejandro 
Martínez de Argandoña y luego Hortega, entre 1738 y 1746. Quedan 
manuscritas, con datos barométricos, termométricos y meteorológicos, sin 
relacionar con la constitución médica reinante. Salvo la impresa de sep­
tiembre de 1737, extractada por Alejandro Martínez Argandoña, socio 
de la sevillana también, quien en la madrileña es académico anatómico de 
número. Está impresa por la Imprenta Real en Madrid en 1737 y dedicada 
a Cervi. Indica vientos, presión, temperatura, fenómenos meteorológicos y 
enfermedades reinantes. Se usaba el termómetro Réaumur y se envían 

52 Benito Jerónimo Feijoo, Theatro crítico universal, Madrid, A. Marín, 1765, VII,
pp. 376-377. La figura de Feijoo se ha estudiado recientemente en el coloquio «Feijoo, 
hoy» organizado por el Instituto Feijoo de Estudios sobre el siglo XVIII y la Fundación 
Gregario Marañón. También lo fue Torres Villarroel en el celebrado en Salamanca en 
1995 y publicado en Manuel María Pérez López y Emilio Martínez Mata (eds.), Revisión

de Torres Villarroel, Universidad de Salamanca, 1998. 
5� Ni casio Mariscal y García, «Historia general de la Academia Nacional de Medicina»,

pp. 398-402. 
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memorias a la de Parí n 1730 y 1731. hici ·r n a u top. ias d adáv-r s 
d viru la nílu nle, abi nos p r ord-n d la ad mi:a p r el licencia­
do Juan I Diús Lóp i, sin hallazg s. e publi an di ":l meses en Diario delos 
Literatos de España. 

El rey toma bajo su protección y le permite usar sello en real cédula de 
15 de julio de 1738. Quedan ncargad d las Farmacopeas desde l n9. 
En 1742 se aceptan nu vo • estatulO , p rmiti ndo admitir o no en vota ·ión 
ccreta a los méclí os el cámara qu quisi en formar I art n Jla, r du­

cir a d la tases, acad, micos n � r i io y honorari , 11.adir profeso­
r s d r¡ ica. om las oLra a ad ·•mia • r al , t ndrá una larga vida a ad, -
mica y • núfi a. 

* * *

s • • as qu rid mo u,1r reformas )' crea ·io-
1 a F V -n l.a ensci'iall" , • 

• ·aad
·i -�s. cierta e • • t ·ri

- u ºbilidadcs en aquellos •. Al
·tá cam.biando por impulso d • la ilus ra idac

que existen para la organización de sus vastos territorios. Hemos insistido 
en la políti a regia, má. n u i11 v 

• • 
p nal. Duranl • lo 

existe un avan e vide p ar st· s, qu también soo 
mu ·h s. onLi11uaría reinad i es, n inLenLO indudable 
de ·obr vivir como poten ia, para d ·umbarse después en el siguiente
siglo por 1, irrupción del liberalismo, que no supo asimilar los nuev cono-

1m1 ntos; n la independencia de los territorios americanos y las pugnas 
p líticas y bélicas que se produjeron ... 
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